
Sintetiza también, ciertas características del pensamiento popular en esta parte 
del mundo, las confronta con los conceptos elaborados en el ámbito del pensar europeo 
y deduce, no sin cierta violencia, que la experiencia de lo humano en América, consti• 
tuye un fenómeno inédito que requiere el desarrollo de un instrumental filosófico tam­
bién inédito, es decir, que en torno al pensamiento grupal no caben sino herramientas 
de análisis elaboradas por este mismo pensamiento, o cuando menos avaladas por e1. En 
este sentido, son útiles las delimitaciones del pensamiento o actitud mítica y la negación 
en el pensamlento popular que define como "ontología del pobre", lo cual es una suer• 
te de invalidez esencial, como horizonte de lo humano, que lleva a decantar una lógica 
de la negación, o lo que es Jo mismo, la afirmación sitiada por la negación en la base del 
pensar popular. Concepto implícito en el discurso de la informante Sebastiana, y su con­
cienci8 no racional. En otra informante aparece el mundo pensable sitiando su vivencia 
existencial y su mundo mítico, dualidad que Kusch extiende a nuestras capas intelec~ 
tuales escindidas entre un pensar racional y asumido como mito, y un pensar mítico, 
vivido como rémora. 

En el siguiente capítulo "Los arquetipos de la Economía Popular", se refiere una 
experiencia económica desarrollada en Cochabamba (Bolivia) por Luis Rojas Aspiazú. 
Esta tarea dio pie al autor para llegar a una nueva interpretación o a las "posibilidades 
de una reubicación de la economía dentro del marco del pensamiento La:tinoamerica­
no" (p. 10). V ale decir, investigar cómo se maneja y controla lo económico a partir de 
un estudio exhaustivo del pensamiento grupal y su cultura. Abriendo a la posibilidad 
de un detenninante no económico por debajo de la •'última instancia" económica. 

Hacia el final el auior reflexiona incorporando las experiencias citadas en los an­
teriores capítulos sobre lo arcaico en el pensamiento popular; el manejo de los símbo­
los dentro del pensamiento; y presenta nuevamente su ya clásico concepto del "estar}\ 
desarrollado en el libro América Profunda. Particularmente en el capítulo "Juego y prác­
tica de lo humano en América", Kusch define sus propósitos con toda precisión cuan­
do traza, según sus propias palabras, los lineamientos que podrían llevarnos a "determi­
nar un modelo de lo humano en América, y, recién a partir de allí, aventurar una es­
peculación sobre el tema en el teneno, si se quiere, universal" (p. 135). 

En síntesis, se trata de un texto valiente, de conceptos indispensables, sobre to­
do por su ausencia de academicismos, como toda la obra de Kusch, que requiere un a­
bordaje imaginativo, desprovisto de prejuicios. 

AL/CU LINARES 

LEMOS, Néstor: Folklore y Filosofía. Axioma Editorial. 80 pp. Buenos Aires, 1976 • 

• . . "el folldore es una se.mentera que uiene germinando, floreciendo 
y semil/ando desde las primeras piedras talladaJJ por los pitecántro­
pos. Y seguirá ese proceso hasta que la cultura aloonce grados impo­
sibles de imaginar para el hombre actual" (N. L. p. 27) 
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Muchas veces, en nuestro país, la Ciencia del Folklore ha sido ricamente nutrida 
desde los más insospechados rincones del espectro humanístico, al margen de sus linea­
mientos doctrinarios específicos. Escritores, sociólogos, ensayistas, críticos literarios, 
filósofos y hasta periodistas han sumado, sin duda, no escasos elementos al corpus del 
conocimiento folklorológico, a pesar de algunos reconocibles y evidentes distanciamien­
tos con las pautas de la disciplina en particular. 

Un aporte de este tipo ----proveniente en esta oportunidad de la Filosofía-, pero 
no alejado de un centrado y explícito interés por la problemática tanto epistemológi­
ca como específica del Folklore, es el de Néstor Lemos, pedagogo, escritor y profesor 
de Filosofía mendocino (*) 

Su trabajo es una indagación sobre los orígenes y estructuración cultural de la Fi­
losofía, al calor de las fuentes paremiológicas folklóricas: "Muchos de los conocimien­
tos filosóficos enunciados por sabios de todas las épocas -anuncia Lemos-, han sido 
precedidos por locuciones denominadas 'paremias' -apotegmas que corrían de _boca en 
boca entre los conglomerados humanos de cualquier geografía y tiempo-" ... (p. 9) 

Por lo cual parte y va finalmente a arribar al establecimiento de las relaciones . 
de modulación dialéctica propias del Folklore con la Filosofía. 

Sus conclusiones fundamentales ya son proclamadas en la primera página de su 
libro: 

"a)El saber paremiológico dio origen a la Filosofía y, con ella, a las primeras cien­
cias de la naturaleza, sociológicas y de relación. 

b) En consecuencia: siendo la Paremiología rama de la Folklorología, las raíces 
de la Filosofía son folklóricas". (íd) 

Divide Lemos su exposición en tres partes. En la primera trata, por separado, lo 
que titula saber filosófico y saber folklórico; se ocupa de la Paremiología en la segun­

. da, para finalizar con un análisis más restringido en la tercera: la teoría dialéctica de los 
cambios en la paremiología folklórica. 

Al referirse al saber filosófico reúne el material que fundamenta su concepción 
de que "la filosofía se estructuró en sus comienzos reuniendo el saber que hoy denomi• 
namos indistintamente 'paremiológico', 'refranesco' o 'folklórico' " ... (p. 12), me­
diante el proceso histórico que dio lugar al deslinde entre el pensamiento reflexivo y la 
mentalidad mítica primitiva. Esboza luego el "desarrollo dialéctico del saber filoSÓfi· 
co" en sus tres etapas y en el dualismo bMico materialismo-ideaUsmo, explicitando su 
posición materialista: "toda creación genuirwmente folklórica tiene, fílosóñcamente 
considerada, origen materialista" (p. 18). 

En lo que respecta al saber folklórico, establece Lemos --entre otros títulos- la 
"naturaleza específica de las creaciones folklóricas•; ... la "esencia de un hecho folkló­
rico", . .. la "definición lógica del material folklórico", etc., enunciando finalmente co • 
mo resultante que "el hecho folklórico es una creación cultural sensoriocolectiva" (p. 
27). 

Se aboca luego a las generalidades de las paremias, las que considera "especie tí• 
pica de todas las creaciones folklóricas". Parte de su antigüedad y de su valor elemen­
talmente humano: "toda colectividad humana de cultura elemental ha venido fijando 
y transmitiendo oralmente su experiencia multitudinaria por medio de paremias" (p. 
34),Agregando un menudo estudio analítico de los refranes, tanto en sus contenidos 
como en sus formas. 

(*) Recientemente fallecid9. (N. de la D.) 
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Al finalizar su rico ensayo, el autor tiene la oportunidad de ilustrar sus ideas rec­
toras con el refranero popular español. Y lo hace tomando de la problemática filosófi­
ca la cuestión radical de los cambios universales en su concepción dialéctica. Las citas 
aquí se hacen comunes y todas enfilan a la demostración de argumentos básicos como 
éste: "la cultura folklórica es la madre que engrendró y amamantó a I,¡ cultura docta. 
Y la sigue nutriendo". (p. 54). "Es mucho más explicable -postula- que un refrán 
-conocimiento empírico, gregario y multimilenario- vaya a iluminar una mente cul­
tivada, que una conclusión filosófica o científica -pensamiento abstracto y tecno/6-
gicamente expresado- pueda convertirse en un dicho popular". (íd.) 

Transita entonces por Tales de Mileto,. Anaximandro, Anaxímenes, deteniéndose 
en Heráclito y tenninando en HegeL Todos "ejemplificados" en el folklore paremio­
lógico hispano (El autor explica que es al revés). 

Cabe, de nuestra parte, ante este novedosamente bien perfilado enfoque interpre­
tativo de ese aspecto tan importante del folklore que es la paremiología, una reflexión 
advertida ya en elprólogo que a la obra comentada hace Bernardo Canal Feijóo (el com­
patriota más ldcido hermeneuta del folklore): "Si algo hubiera que lamentar ante el 
presente ensayo -dice- sería el hecho de que, tras haber planteado sus proposiciones 
en sus términos más generales, no se hubiera detenido a proyectarlas co.ncreta y substan­
tivamente sobre el folklore paremiológico argentino" •.. (p. 8). 

Lemos, en efecto, ha basado sus estudios casi exclusivamente en el Refranero Ge­
neral Ideológico Español de Luis Martínez Kleiser y, si bien compartimos el lamento 
de Canal Feijóo, creemos que ninguna de sus tesis fundamentales se vería modificada 
de extender las investigaciones al caso particular de nuestro país, aunque sin duda mu­
chos de sus rasgos potenciales se verían ampliados y enriquecidos. 

ARIEL GRAVAJVO 

(Licenciado en Antropologia, U. N. de Buenos Aires) 

LEON-PORTILLA, Miguel: Culturas en peligro. Alianza Editorial Mexicana, l\féxico, 
1976. (227 p.) .. 

Escrito para un público amplio, no deja de ser un trabajo de gran erudición, en 
el cual los resultados de las investigaciones son expuestos con claridad. Las ciencias an­
tropológica, arqueológica, histórica, sociológica, filosófica, geográfica y psicológica son 
reunidas en este libro, contribuyendo de un modo eficaz a interpretar el proceso cul­
tural de los pueblos, en especial los de México, desde la prehistoria hasta la actualidad. 

El objetivo principal es el de "identificar" y "tipificar'' todas aquellas amena­
zas que ponen en peligro la cultura de un grupo humano. Por otra parte, es, al mismo 
tiempo, un llamado a la reflexión a todos los que de un modo u otro tienen la responsa­
bilidad de penetrar en las entrañas del pasado del hombre y su desarrollo en sociedad, 
para dilucidar las causas y las consecuencias de cualquier contacto entre tribus, pue­
blos y naciones. 
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